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			“A quienes han sido víctimas, directas o indirectas, de la madre de todos los males: el narcotráfico.”

		

	
		
			Prólogo

			Hay libros que se leen, y otros que se sienten. Este es de los segundos. Desde la primera página, el impacto visceral de una noticia inesperada en televisión —ese sacudón de adrenalina que acelera el pulso sin pedir permiso— marca el ritmo de toda la novela.

			La estrategia detrás del plan que aquí se despliega es tan impensable como lógica. Cada decisión es una pieza de un rompecabezas que solo encaja al final, revelando una verdad tan inesperada como inevitable. El cierre, fiel al mejor estilo del género negro, no entrega certezas, solo preguntas que se clavan: ¿quién era Alfa? Y ahora… ¿ahora qué?

			Esta historia se vive con los sentidos: el aroma del café, la tensión en el aire, el cruce de miradas. Pero también con la mente. El análisis meticuloso que Dalia hace de la información no solo emociona: fascina. Porque esto no es ficción gratuita; es una guía tácita de pensamiento táctico, de ese arte —tan invisible como necesario— de leer entre líneas.

			Y es que este libro no solo entretiene: propone. La forma en que desnuda las debilidades comunes de los delincuentes —y las transforma en oportunidades operativas— es, en sí misma, una lección, técnica y táctica, sí. Pero también humana. Cruda. Honesta. Tan ajustada a la realidad que incomoda. Porque nos recuerda que, muchas veces, los mejores planes no fallan por diseño… sino por ejecución.

			Esta novela es más que una historia. Es un espejo. Una advertencia. Y una provocación. Quien se atreva a leerla con los ojos bien abiertos no podrá evitar hacerse la única pregunta que realmente importa: y ahora… ¿quién es Alfa?

			Este prólogo lo firma alguien que no solo leyó: reconoció cada escena como parte de una realidad que conoce bien: un agente antidrogas latinoamericano con más de 27 años de servicio, recientemente retirado por una enfermedad crónica. Uno de los mejores de su generación. Su lectura no fue solo técnica táctica, fue personal. Y si para él esta historia es creíble, brutalmente real y necesaria… usted no querrá ignorarla.

			Mau- Ex Agente Antidrogas

		

	
		
			Capítulo 1
El peso del silencio

			En una sofocante noche en Miami, las sombras envolvían la ciudad y el calor húmedo parecía ahogar incluso la brisa marina. En medio de un suburbio desolado y descuidado, reinaba un silencio solo interrumpido por los lejanos sonidos constantes de la vida urbana.

			Paola, una pastora evangélica cuyos ojos alguna vez irradiaron esperanza, se encontraba de pie en un callejón oscuro. Su mirada, que en otro tiempo estaba llena de fe y determinación, ahora era una ventana a un alma quebrada, perdida en un abismo de desesperación.

			La historia de Paola, como la de muchos en esta ciudad, comenzó con un sueño. Junto a su esposo, un pastor de una pequeña iglesia, dejaron la República Dominicana en busca de un refugio donde predicar su fe y criar a su familia en paz. Llenos de esperanza, creyeron que Miami sería ese lugar, una tierra de oportunidades y seguridad.

			Sin embargo, lo que encontraron fue una pesadilla. Su hijo, criado en un hogar de fe, sucumbió a las engañosas atracciones de una ciudad implacable. Una fatídica noche, su curiosidad lo llevó a experimentar el fentanilo, una sustancia mortal que cambiaría su vida para siempre. En cuestión de meses, se alejó de su familia, de su fe y se sumió irremediablemente en las sombras de las drogas.

			El destino trágico de Emanuel, su hijo, alcanzó su punto culminante en aquel callejón olvidado. Allí, al igual que la esposa de Lot en la Biblia, quedó atrapado en una postura lúgubre, como una estatua de sal encorvado, representando el punto máximo de su desesperación, consumido por la speed o high, hit, bang, flight, o cualquiera de sus nombres; al final, era la misma muerte.

			La noche era asfixiante en ese oscuro callejón y Paola representaba solo una de las muchas almas rotas que luchaban contra un oscuro cáncer que consumía la ciudad. Miami, alguna vez un paraíso tropical, se había transformado en un abismo de crimen, narcotráfico y desesperación. La ciudad, moderna y atractiva, había perdido su brillo, convirtiéndose en un lugar donde los sueños se desvanecían en las sombras más profundas de la noche.

			Al adentrarse en el centro comunitario, Paola, ahora expastora, traspasaba la puerta con determinación. Su rumbo era el Crime Victims Foundation (Fundación de Víctimas del Crimen), en busca de respuestas que pudieran aliviar la pesadez de su historia. La mezcla de enojo y frustración la empujaba a explorar este nuevo camino. Se integraba a un grupo de almas atormentadas, cada una llevando su propia carga de dolor y desesperación.

			Dalia entró detrás de Paola y se sentó en la sala de reuniones del Centro de Apoyo a Víctimas, con una fotografía de su hermano David en la mano. La imagen mostraba a un joven sonriente con toda la vida por delante; el dolor que sentía seguía siendo fresco, como si el tiempo se hubiera detenido en aquel fatídico día. Cerró los ojos un instante, intentando contener las lágrimas que amenazaban con brotar.

			En la sala, otros rostros compungidos la miraban con comprensión. Todos compartían una historia similar: la pérdida de un ser querido a manos de narcotraficantes o a causa de las mercancías y daños colaterales de sus negocios. Había un vínculo inexplicable entre ellos, un lazo de dolor compartido que trascendía las palabras y pesaba en silencio.

			El terapeuta, el señor Creed, dio inicio a la sesión, alentando a quienes quisieran compartir sus pensamientos y emociones. Dalia se puso de pie, sintiendo que las palabras se quedaban atascadas en su garganta.

			—Mi hermano, David, era un joven bueno, pero la violencia del narcotráfico se lo llevó. Lo encontraron sin vida en un callejón, otra víctima más de esta guerra sin fin —expresó con voz temblorosa y, al final de la oración, su voz se quebró.

			En una noche calurosa de Miami, David, un joven de menos de 18 años, se dejó llevar por la búsqueda de amistades en la ciudad. Un grupo con el que compartía su tiempo le propuso asistir a una fiesta aparentemente inocente; sin embargo, lo que comenzó como una noche más pronto se convirtió en una pesadilla que cambiaría el curso de sus vidas.

			La fiesta se llevaba a cabo en una casa modesta, de un barrio cualquiera del condado de Doral, donde la música resonaba en el aire caliente de la noche. David, ingenuo y buscando aceptación, se mezcló con la multitud. Pero, sin que él lo supiera, ese no era un evento normal.

			De repente, un grupo de tres sicarios, tan jóvenes como él o más, y con poca experiencia, irrumpió en la fiesta con un objetivo claro: ajusticiar al dueño de la casa, un amigo del grupo con deudas acumuladas por unas cuantas dosis de fentanilo. La violencia y el caos estallaron en el lugar, y los asistentes se vieron envueltos en una situación para la cual no estaban preparados. En medio de la confusión, los sicarios, en su afán de saldar cuentas, no tomaron en cuenta los daños colaterales que sus acciones podían provocar. David, que solo buscaba un lugar donde encajar, se encontró en el lugar y momento equivocados.

			La tragedia se desató cuando los sicarios abrieron fuego, sin preocuparse por quién más podría resultar herido. David, que apenas comenzaba a vivir, fue uno de los primeros en caer; se convirtió en una víctima inocente de una violencia descontrolada, pagando un precio demasiado alto por una decisión equivocada.

			La noche, que había comenzado con la promesa de diversión y camaradería, se transformó en una escena de horror. La vida de David se apagó prematuramente, dejando cicatrices imborrables en aquellos que lo conocían y amaban. La tragedia sirvió como un amargo recordatorio de los peligros que acechan en las sombras de una ciudad donde las elecciones equivocadas pueden tener consecuencias devastadoras.

			El grupo asintió en solidaridad. Cada uno conocía el significado de perder a un ser querido de esa manera.

			Las historias de dolor y angustia llenaron la sala y Dalia se sintió abrumada por el peso de las tragedias compartidas. A medida que escuchaba los testimonios de los demás, comenzó a darse cuenta de que ese sentimiento de desolación e impotencia se convertía en un deseo de venganza. No solo ardía en su propio corazón, sino que también ardía en el corazón de todos los presentes.

			Así comenzaba la reunión del grupo en ese pequeño rincón de Dixie Highway, en la agridulce ciudad de Miami.

			Mientras Paola y Dalia se sumaban en la reunión del Centro de Apoyo a Víctimas, se podía percibir una mezcla de angustia y rabia en medio de un silencio muy pesado en el aire. Este grupo era un refugio para aquellos que habían perdido a seres queridos en circunstancias violentas, especialmente a manos de narcotraficantes y del oscuro mundo de las drogas. El grupo estaba formado por personas como Paola y Dalia, quienes compartían la carga del duelo y la lucha contra la desesperación que se había apoderado de sus vidas.

			El terapeuta, el señor Creed, era un faro de esperanza en medio de la tormenta de sus vidas destrozadas. Su presencia calmaba las aguas revueltas de sus emociones, les brindaba un espacio donde podían compartir sus pensamientos y sentimientos sin temor al juicio. En este grupo, buscaban apoyo mutuo, consuelo, una vía para comprender y sanar sus heridas profundas o simplemente ser escuchados.

			La terapia de grupo no solo aliviaba en alguna medida el dolor individual, sino que también forjaba conexiones entre los miembros. A través de la comprensión mutua, se empoderaban lentamente para enfrentar los desafíos que les esperaban. Este grupo se había convertido en una hermandad de almas rotas que compartían una triste realidad y un anhelo de justicia.

			Dalia Torres, una joven programadora en el área de ciberseguridad, de 28 años, experta en su campo, tomó asiento en la sala de reuniones. Su apariencia juvenil, con cabello castaño oscuro que caía sobre sus hombros, a menudo recogido en una coleta alta cuando se sumergía en su trabajo, reflejaba su aguda inteligencia y su pasión por los desafíos técnicos. Vestía de manera profesional, combinando camisetas geek con chaquetas de cuero y pantalones cómodos. A pesar de su juventud, exhibía una madurez que superaba su edad y se destacaba en un campo dominado por hombres, demostrando liderazgo y ética de trabajo impecable.

			Sin embargo, Dalia también enfrentaba sus propios conflictos internos. En busca de soluciones, se había unido a un grupo de desconocidos dispuestos a compartir sus emociones en un entorno de apoyo. A pesar de su éxito en el campo profesional, Dalia encontraba en la marihuana un equilibrio que le planteaba dilemas morales. Se atormentaba con la idea de que el dinero que entregaba al repartidor de pizza, al igual que muchos de sus colegas, podría contribuir a las ganancias del líder de la banda responsable de la muerte de su hermano. Esta culpa la carcomía en múltiples dimensiones y alimentaba una rabia cuyo origen desconocía, pero que crecía cada vez más.

			Mientras Dalia se sumía en sus pensamientos, comenzó a escuchar voces que la llamaban desde lejos, cada vez con más insistencia: «Dalia, Dalia». Le preguntaban si estaba bien, si necesitaba agua. Este tipo de episodios no eran ajenos para ella; a menudo se perdía en la culpa y en sus teorías sobre el consumo de marihuana y su conexión con los responsables de la muerte de su hermano. Le faltaba el aliento, sentía presión en la garganta, escalofríos y náuseas. Todo esto solía comenzar con un dolor de cabeza que en una ocasión la hizo perder el conocimiento.

			Mientras Dalia tomaba un breve descanso y era atendida por el terapeuta, entró en la sala un hombre acompañando a una anciana. La mujer se veía encorvada por el dolor, pero su sufrimiento parecía trascender lo físico; era un dolor del alma.

			El terapeuta, señor Creed, dio la bienvenida a la anciana al grupo y la invitó a compartir su historia. La mujer, doña Ana, se sentó en el círculo. A medida que cada miembro compartía sus historias de pérdida, dolor y desesperación, Dalia empezó a conocer a las personas presentes, sus emociones, voces temblorosas y sus historias personales. El hombre callado que acompañaba a doña Ana se sirvió un café y se sentó en el pasillo mientras esperaba a su madre.

			Dalia notó algo intrigante en doña Ana; el hombre callado que la acompañaba evidentemente cuidaba con devoción. La espalda ancha y los fuertes brazos de este hombre eran inconfundibles. Su caminar mostraba pequeños signos de lesión, pero lo que más impactó a Dalia fue su mirada profunda, oscura y, sobre todo, triste.

			Mientras Dalia se perdía en sus pensamientos, escuchó a alguien decir: 

			—Hola, Dania. 

			—¡Daaaaliiiiiaaa, Daaaliiiiaa! —le corrigió y respondió al saludo de John Martínez. 

			John, un empleado bancario algo regordete, tenía su propia historia trágica que contar. Su hermano menor, Steve, se involucró en actividades peligrosas, y a pesar de su brillantez, se dejó llevar por el lado oscuro de la vida. La historia de Steve culminó en una tragedia cuando se vio envuelto en una violenta confrontación. Quedó solo y desesperado en el suelo, ahogándose en borbotones de sangre que salían de su boca. Trataba de detener la hemorragia con sus propias manos mientras sus amigos, como niños crueles, lo abandonaban sin importarle. Aunque Steve sobrevivió gracias a la rápida llegada de los paramédicos, fue asesinado frente a sus rescatistas cuando estaban a punto de llevarlo a la ambulancia, que tenía la intención de trasladarlo al hospital de Hialeah a 10 minutos del lugar.

			Todas las historias del grupo eran tan tristes o incluso más: Sandra, la más reservada del grupo, era enfermera especializada en el quirófano y cuidados intraoperatorios. Había sufrido la pérdida de su esposo, un oficial de policía en la ciudad de Miami. Él se encontraba realizando una detención de rutina sin saber que el Lexus blanco del 2020 transportaba 10 kilos de cocaína. El acompañante, un niño de tan solo 15 años, entró en pánico y disparó siete veces cuando vio al policía al lado del vehículo. Jorge Angulo, de 49 años, sargento con 30 años de servicio, disfrutaba dejar su escritorio una vez por semana para patrullar su amada ciudad, trabajando junto a su equipo y sintiéndose joven una vez más. Cuatro impactos alcanzaron a su propio compañero y chofer del Lexus. Cuando este niño entró en pánico, empezó a disparar sin contemplaciones, en dirección al policía. El conductor designado, con 19 años y 4 años más de experiencia en las calles, lamentablemente a su corta edad ya no era un novato, murió en manos de su propio camarada, quien desapareció de la escena del crimen tan rápido que casi pareció un acto de magia.

			«George», como le llamaban sus compañeros, falleció instantáneamente con el primer disparo. Los tres disparos restantes solo confirmaron el fin de su vida en la interestatal I95, dejando a Sandra sumida en una soledad insondable, acompañada únicamente por la ira.

			Por otro lado, Jennifer, profesora de historia y también madre de una hermosa joven de 17 años que fue encontrada muerta en un canal cercano a la ciudad de Aventura. El último recuerdo que tenía Jennifer de su hija era verla salir con sus amigas, rumbo a una fiesta en un bote de lujo. Lo que Jennifer no sabía era que el anfitrión de la fiesta era un miembro de rango medio de una pandilla local, un sociópata desde los 13 años que, a los 21, creía ser la encarnación de Pablo Escobar. Como tal, pensaba que podía hacer lo que quisiera, solo por creer que tenía el poder para hacerlo. Abusaron de ella hasta que para ellos ya no les sirvió más y simplemente la arrojaron al agua en uno de esos hermosos canales de Miami.

			Lo mismo le sucedió a otra compañera y las dos que lograron sobrevivir quedaron traumatizadas de por vida. Eran tan jóvenes, les faltaba tanto por vivir y experimentar. Más de 620 personas murieron violentamente en 2021, la cifra de homicidios más alta en la historia de la ciudad, y los medios de comunicación informaban sobre ellos de manera explícita, a menudo sirviendo de propaganda para los mismos grupos criminales.

			Muchos expertos recuerdan los años 80, donde, según algunos informes, las autoridades de la ciudad tuvieron que alquilar un camión congelador por segundo año consecutivo para almacenar los cadáveres, debido a la gran cantidad de muertes violentas. Un oficial de policía comparó la situación actual con «intentar contener el agua en un saco roto», subrayando cómo la violencia relacionada con el narcotráfico en Miami infunde temor en los testigos y familiares de las víctimas, desalentando su disposición para presentarse y ofrecer testimonios. Como resultado, los cuerpos no identificados siguen acumulándose sin cesar. ¿Un paraíso perdido? Esa fue la pregunta en la portada de la revista estadounidense TIME en su edición del 23 de noviembre de 1981, hace 41 años. El paraíso al que se refería la revista era el sur de Florida y lo calificaba como «perdido» debido a la coyuntura sangrienta que sufrían Miami y sus alrededores.

			En 2021, aproximadamente 107 000 personas murieron en EE. UU. por sobredosis. Según datos preliminares de las autoridades sanitarias del país, esta cifra representó un aumento del 15 % en comparación con el año 2020. Además, más de la mitad de estas muertes se debieron a opioides sintéticos como el fentanilo.

			En 2022, en Florida se reportaron más de 5900 sobredosis mortales relacionadas con el fentanilo, y las autoridades informaron que los equipos de servicios médicos de emergencia atendieron más de 105 400 llamadas por sobredosis de esta letal sustancia. Las sobredosis de fentanilo se han convertido en la principal causa de muerte en estadounidenses de edades comprendidas entre los 18 y los 45 años. Además, esta sustancia está implicada en un mayor número de fallecimientos en personas menores de 50 años que cualquier otra causa de muerte, superando incluso a enfermedades cardíacas, cáncer, homicidios y suicidios.

			El año 2022 quedó marcado en la historia como el período en el que más niños y adolescentes perdieron la vida debido a tiroteos en Estados Unidos, según datos recopilados por la ONG Gun Violence Archive, que ha llevado un registro de estas estadísticas desde 2014.

			En Estados Unidos, durante 2022, se registraron 45 222 muertes por arma de fuego; estas cifras per cápita son significativamente más altas en comparación con otros países industrializados.

			Cada semana, el grupo compartía sus historias de pérdida y dolor, y a medida que avanzaba el tiempo, iban conociéndose más allá de las tragedias, todos llevando en silencio el peso de su tristeza. Sus lazos se fortalecían con cada encuentro, siendo un refugio para aquellos que compartían experiencias de pérdida y dolor.

			Resultaba interesante la manera en que se compartían no solo los aspectos maravillosos de las personas perdidas, sino también sus desaciertos y aspectos menos positivos. Con el tiempo, comenzaron a conocerse más a fondo, incluyendo sus emociones, la voz cuando estaba a punto de quebrarse, así como su educación y formación.

			No obstante, en la penumbra del pasillo, el observador silencioso aguardaba y escuchaba. Sus ojos, ocultos bajo la sombra de su gorra gastada, seguían cada palabra de la reunión. Aunque pasaba desapercibido, él estaba allí, absorbiendo cada detalle mientras esperaba a su madre.

			«En esa sala de duelo compartido, nadie lloraba por uno solo: lloraban por todos».

		

	
		
			Capítulo 2
La chispa de la venganza

			Se escuchaban las bocinas de los automóviles que pasaban a más de 62 millas (100 kilómetros por hora), cerca de Sandra, desde la autopista interestatal I95 de Miami; la ruta se extiende como una ancha serpiente de concreto, bordeada por palmeras inclinadas. Es un trayecto cargado de vida y movimiento constante de los suburbios, con el trasfondo de edificios urbanos intercalados.

			Era el lugar exacto donde estuvo George por última vez en esta tierra, donde la tragedia golpeó con tal fuerza que aún deja cicatrices visibles. Allí estuvo el pequeño altar que sus compañeros alzaron en su memoria, pero ya en ruinas por el pasar de los meses; flanqueada por letreros de tráfico que indican la intrincada red de salidas y entradas. Aquí los autos pasan velozmente, con sus conductores ajenos al oscuro capítulo que alguna vez se desplegó en este mismo lugar.

			Su mirada estaba fija y perdida en el asfalto, caldeado por el sol y marcado por las huellas del tiempo y, por supuesto, la memoria de aquel fatídico encuentro. La brisa marina se mezcla con el aire urbano, pero el ambiente está impregnado con una sensación de intranquilidad, un eco sutil pero persistente de tragedia y pérdida. Se empiezan a notar las luces rotatorias de un vehículo policial. Un gran hombre fornido, su aspecto intimidante, la expresión de su rostro curtida, marcada por sus años de servicio policial, se acerca y, con una voz amorosa, le habla:

			—Sandrita, soy yo, Martin.

			Cada cierto tiempo llamaban al 911 de la ciudad, reportando que en la I95, en la salida para entrar a la NW62nd St, para acceder a la Little Haiti, había una figura femenina inmóvil, vestida de blanco, al borde del asfalto, como un fantasma anclado en el tiempo.

			El teniente Martin Roud, comandante de un grupo antidrogas, había dado la orden de que cada vez que esa llamada entrara al sistema, él personalmente la atendería. Martin, un oficial muy conocido, respetado y curtido en los trabajos antidrogas de la ciudad, había sido compañero de la academia de George; habían sido amigos desde el primer día que hicieron fila para firmar la solicitud de la academia. Muchas veces trabajaron juntos, se salvaron la vida uno al otro, lloraron juntos como hermanos. Cada vez que Sandra iba a ver el lugar donde murió su amado esposo, él dejaba todo y corría a consolar a Sandra.

			—Sandrita, ¿qué hemos hablado de esto? Es una zona peligrosa, la autopista es peligrosa; George ya no está aquí. —Muchas veces había repetido la misma frase, muchas veces, llorando al decirlo; y muchas veces Sandra terminaba apoyándolo a él en su tristeza y rabia. Los dos amaron a ese hombre, ella como esposa y él como hermano.

			Como en muchas ocasiones, un compañero se llevaba el carro del teniente y él manejaba el sedán de Sandra y se iban a la casa de Jeff, donde Rebeca, la esposa de Martin, los esperaba en la puerta. Ella la recibía con amor, con una frazada, y se sentaban en la cocina con un café.

			Sandra se encontraba de pie junto a la encimera de la cocina en la casa de Rebeca y Martin, sus amigos de confianza desde hacía años. Mientras el café se preparaba, se sumergió en sus pensamientos, mirando la taza que tenía entre sus manos, pero con la mente perdida en la búsqueda de respuestas.

			El aroma del café recién hecho flotaba en el aire, llenando la habitación con un confort familiar que contrastaba con la tormenta de emociones que bullía dentro de Sandra. Observó el movimiento tranquilo y rutinario en la cocina, las ollas y sartenes colgando de ganchos en la pared; el reloj al fondo tictaqueando con indiferencia.

			Rebeca, con la preocupación plasmada en sus ojos, se acercó a Sandra, dejando una taza de café humeante frente a ella.

			—¿Cómo te encuentras, Sandra? —preguntó con suavidad, reconociendo la tormenta emocional que la había acosado desde la pérdida de su esposo.

			Sandra sostuvo la taza entre sus manos, sintiendo el consuelo del calor, aunque su mirada permanecía perdida en la distancia.

			—No puedo dejar de preguntarme —susurró finalmente, con un rastro de frustración en su tono—, ¿cómo pudo suceder esto? Martin… él solo estaba haciendo su trabajo y ahora… —Su voz se quebró, incapaz de concluir la frase.

			Martin se sumó a la conversación, posando una mano reconfortante en el hombro de Sandra.

			—Lo siento, Sandra. Sabes que estamos aquí para ti —expresó con simpatía, compartiendo el peso del dolor que afligía a su amiga.

			Rebeca se acercó aún más, buscando palabras que pudieran aliviar el tormento de Sandra.

			—A veces, la vida nos pone a prueba de maneras incomprensibles —empezó, eligiendo sus palabras con cuidado—. Pero sé que estás en busca de respuestas y algún día, en esta tierra o en el cielo, encontrarás la verdad, Sandra. Cualquier cosa que necesites, estaremos a tu lado en esto.

			Sandra asintió, agradecida por la presencia de sus amigos. Tomó un sorbo de café, sintiendo cómo el calor descendía por su garganta, llevando un poco de ese calor a un corazón enfriado por la hoguera de la ira, brindándole un destello de consuelo en medio de la confusión. En su mente, la urgencia de comprender y cuestionar las circunstancias que llevaron a la tragedia se avivaba aún más, impulsándola a seguir adelante en su incansable búsqueda de respuestas y justicia.

			Sandra apretó con firmeza la taza entre sus manos, sintiendo la determinación brotar en su interior.

			—No puedo simplemente quedarme quieta —murmuró con firmeza—. Necesito saber qué pasó, quiénes estaban involucrados, por qué sucedió… George merece justicia —dijo, clavando la mirada en Martin.

			Martin comprendía la inquebrantable determinación de Sandra. Él también la sentía y, además, contaba con las herramientas para llevarla a cabo. Sin embargo, desde el primer momento, el jefe estatal, quien había sido superior de ambos y conocía su estrecha hermandad, lo había mantenido al margen, alegando un «conflicto de intereses».

			—El departamento lo está manejando, estaremos de tu lado, Sandra. Encontraremos respuestas juntos —dijo Martin, reflejando solidaridad.

			Sandra asintió, agradecida por la oferta de ayuda. Sus ojos brillaban con una mezcla de tristeza y resolución.

			—No dejaré que esto pase desapercibido. Alguien sabe algo, hay pistas, y no me detendré hasta descubrir la verdad.

			Con cada palabra se sentía más decidida, como si un fuego interior se avivara dentro de ella. Sabía que se enfrentaría a obstáculos y peligros, pero la sed de justicia era más fuerte que cualquier miedo.

			Rebeca, de vez en cuando, miraba a su compañero de vida. La complicidad de más de 20 años juntos les permitía entenderse sin palabras. Sabía que el silencio y la distancia de Martin se debían a que estaba trabajando en algo que no podía compartirle, algo común en su vida laboral. La escena en la tranquila cocina, impregnada de la calidez de la amistad y el aroma del café, se convirtió en el punto de partida para Sandra. La búsqueda de respuestas no solo sería una tarea, sino un compromiso con la memoria de George, una cruzada personal hacia la justicia que marcaría su camino a partir de ese momento.

			La siguiente semana, al grupo llegó un alma en pena más: en la oscuridad de la noche, Marco permanecía inmóvil junto a la ventana del centro comunitario. Sus ojos reflejaban una tormenta de dolor, un vacío abismal que ni el silencio ni las sombras podían llenar; una sensación de culpa lo agobiaba, ahogándolo en un mar de remordimientos.

			Su hijo, Alejandro, un chico de 15 años, había encontrado en las calles un consuelo a la rutina solitaria que el hogar no le brindaba. Marco recordaba cómo, con esfuerzo, su esposa y él intentaban mantener a flote a su familia trabajando largas horas, pero al hacerlo, sin darse cuenta, dejaban a sus hijos en soledad, expuestos a los atractivos, pero peligrosos abrazos de las pandillas.

			El recuerdo de la sonrisa de Alejandro se entrelazaba con el peso aplastante de la culpa. El tiempo que pasaba con él era escaso, la conexión padrehijo se perdía entre las obligaciones laborales. Las pandillas, con su manto de falsa camaradería, habían acogido a Alejandro en un mundo seductor de lealtad y pertenencia; una alternativa tentadora a la soledad que los abrazaba en casa.

			Con cada hora que Marco dedicaba al trabajo para mantener a su familia, sentía crecer el nudo en su garganta. La desesperación por brindarles lo mejor se convirtió en un doble filo, empujando involuntariamente a sus hijos hacia peligrosas esquinas de la calle; ahora, la noticia de que su propio hijo se había sumergido en el oscuro mundo de las pandillas, y peor aún, había sido arrastrado a cometer un acto tan atroz, era un peso insoportable.

			La culpa se anudaba en su pecho mientras reflexionaba sobre su ausencia involuntaria, su lucha solitaria por proporcionar lo material, pero sin comprender el vacío emocional que se abría en el corazón de sus hijos. Marco se sentía destrozado, culpándose por haber dejado que la soledad consumiera a su familia, sin darse cuenta de que la ausencia de presencia paternal había llevado a su hijo hacia un abismo sin retorno.

			Las sirenas llenaban la noche, y el parpadeo azul y rojo de las luces policiales teñía el lugar con un aire de tragedia. Los oficiales llegaron al oscuro callejón cerca de Liberty City, encontrando la escena del crimen con pesar en sus corazones. El cuerpo ensangrentado de un niño, bajo, delgado, apenas en desarrollo, yacía inerte en el suelo; testigo mudo de un acto brutal, perpetrado por la violencia desenfrenada.

			La impactante escena dejó un silencio espeso en el aire, interrumpido solo por los murmullos apesadumbrados de los oficiales. En medio del caos y la desesperación, se halló una nota manchada con sangre, reposando en el pequeño pecho y sostenida con su propia sangre.

			Con una caligrafía temblorosa y una ortografía defectuosa, el mensaje escrito con tinta roja parecía presagiar más problemas, como si la violencia no fuese más que un prólogo a una espiral interminable de desdichas.

			Luis, Juanpi, Leche, Mostro, Job, Brandon y muchos más están en la lista de la muerte. No estamos jugando. Les vamos a robar el alma, no habrá misericordia. Si no quieren que mueran inocentes, cuando salgan, no anden con sus familias, porque los vamos a atacar con todo.

			Cazamos de noche y también de día. No somos esclavos de ningún lisiado. Su legado se está cayendo y uno a uno se van a ir muriendo.

			Los perros de la Santa Muerte les respiran sobre sus espaldas.

			El mensaje escrito a mano, con trazos torpes y malformados, llevaba consigo la amenaza velada de un futuro aún más oscuro. Mientras los oficiales inspeccionaban la escena, un escalofrío recorría sus espinas, percibiendo la premisa ominosa de que aquel trágico incidente era solo el comienzo de una serie de eventos desafortunados por desencadenarse.

			Meses después…

			«Por favor, siéntense donde prefieran, amigos». Con esas palabras, el señor Creed los instó a acomodarse, devolviendo a Marco a la realidad; estaban siendo invitados a iniciar la sesión de la semana.

			Mientras Marco relataba su desgarradora historia, el móvil de Sandra vibró con insistencia, en intervalos de apenas treinta segundos; tres mensajes distintos irrumpieron en su atención, interrumpiendo su concentración en la emotiva narración de Marco.

			La interrupción la perturbó, sacándola momentáneamente del relato tan conmovedor de su compañero, entre susurros electrónicos y el zumbido constante del teléfono; una sensación de molestia creció en su interior. «A mí nadie me escribe, a menos que sea un mensaje de trabajo», pensó para sus adentros.

			Dalia, luchando por mantener la compostura, discretamente verificó su teléfono. Las notificaciones indicaban mensajes de un teléfono no registrado. Analizó un poco más, el número tenía el código +506, un código que no reconocía; aun así, no abrió los mensajes de WhatsApp. Una mezcla de frustración y desdén se reflejaba en su mirada, una sensación de decepción por la intrusión inoportuna en un momento tan íntimo y serio. Trató de mantener su enfoque en el relato desgarrador de Marco, pero los mensajes seguían intrigándola. ¿Por qué a esa hora? ¿De dónde era ese código? Incapaz de resistir la curiosidad, antes de acceder a WhatsApp, decidió buscar en Google el código del país: 506. Descubrió que pertenecía a Costa Rica. Dalia se sorprendió, no conocía a nadie en Costa Rica y nunca había estado en ese país.

			Lo único que sabía sobre Costa Rica eran sus referencias en los medios: un paraíso tropical, considerado uno de los países más felices del mundo. La imagen de un paraíso jurásico mezclado con la esencia de una Miami en miniatura rondaba en su mente. Había visto imágenes de los adorables osos perezosos, animales que siempre le derretían el corazón cada vez que los veía. Era una combinación encantadora que despertaba su curiosidad, pero también generaba un sentimiento de extrañeza al recibir mensajes de un lugar que, hasta ese momento, solo había explorado a través de imágenes y artículos en línea.

			Dalia respiró profundamente antes de hacer clic en la aplicación de WhatsApp. Encontró un contacto con el icono vacío, sin foto ni nombre de usuario, y un mensaje desconcertante que decía:

			¿Quieres vengarte?

			Aquellas palabras resonaron con un peso inquietante, creando una sensación tan penetrante que le causó un dolor visceral. La pregunta era como un eco en su mente, sabiendo que esa pregunta había estado ahí, en lo más profundo de su ser, escondida, esperando, engordando y tomando fuerza como un oso en tiempo de hibernación; penetrando tan profundamente que sintió un dolor agudo.

			Experimentó una repentina punzada, un nudo en su estómago que parecía retorcerse, y al mismo tiempo, una sensación de náuseas tan intensa que tuvo que disimular una arcada. El mensaje, aparentemente simple, le causó un malestar físico y emocional que sacudió su alma.

			Era como si esas palabras hubieran desenterrado una amalgama de emociones que no sabía que existían en su interior. El impulso de querer descubrir más chocaba con el miedo y la confusión que se apoderaban de su ser. Aquella frase, aparentemente inocua, había detonado una reacción visceral, sacudiendo su mundo y su percepción de la realidad.

			Ella inhaló profundamente, intentando calmar la náusea que se aferraba a su garganta, acompañada de un miedo extraño y desconocido. Dalia, una mujer familiarizada con los miedos en su vida, se encontró sumida en una sensación de inquietud nunca experimentada. A pesar de la inseguridad y el malestar, decidió darle clic a la conversación, la cual se desplegó en la pantalla con sus típicos fondos verdes.

			La burbuja de chat reveló los tres mensajes inquietantes, la nueva conversación contenía preguntas, insinuaciones y referencias enigmáticas que se entrelazaban en un tenebroso juego de palabras.

			¿Quieres vengarte?

			Sé que lo has pensado.

			Con tus habilidades, podemos hacerlo juntos.

			Cada texto era como una pieza de un rompecabezas macabro que desafiaba su lógica y su tranquilidad. Los mensajes no mostraban remitente, y aunque la situación podría haber desencadenado pánico, Dalia luchó por mantener la calma. Una sensación de urgencia y peligro se insinuaba entre las palabras, una amenaza difusa que arañaba las capas de su serenidad, haciendo que su corazón latiera con una mezcla de temor y determinación.

			Aquella conversación parecía un abismo, una invitación a lo desconocido que desataba una tormenta de incertidumbre en el centro de su ser. Pero en ese momento, con las manos temblando, decidió que era hora de enfrentar lo desconocido y desentrañar los misterios que se presentaban frente a ella.

			Dalia contempló que se aproximaba un cuarto mensaje, ya que en el estado se contemplaba la palabra «escribiendo», esperando una continuación que no llegaba. El silencio y la espera de aquella burbuja de chat era igual de inquietante que las palabras que había leído. Observó la pantalla, preguntándose qué seguía, esperando el siguiente texto que no parecía llegar.

			Esa espera del cuarto mensaje era un espacio en blanco que no contenía ninguna letra, proyectándose en la pantalla con una ominosa presencia. La falta de contenido en aquella cuarta burbuja de chat generaba una sensación de incertidumbre aún más inquietante que las frases anteriores.
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